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Los abajo firmantes nos hemos reunido aquí, en la Academia
Pontificia de las Ciencias y la Academia Pontificia de las Cien-
cias Sociales, con el objeto de abordar dos dramáticas emer-

gencias correlacionadas: el cambio climático inducido por el ser
humano, y la exclusión social en las formas extremas de radical po-
breza, de la esclavitud moderna y de la trata de personas. Hemos lle-
gado hasta aquí desde diversos ámbitos y diferentes culturas, y somos
así el fiel reflejo del deseo, compartido por toda la humanidad, de paz,
felicidad, prosperidad, justicia y sostenibilidad ambiental. Siguiendo
cuanto afirma la Encíclica Laudato si’, hemos considerado la abruma-
dora evidencia científica que confirma la existencia de un cambio cli-
mático provocado por el ser humano, al igual que la pérdida de
biodiversidad y la vulnerabilidad de los más pobres a los desastres
económicos, sociales y ambientales. 

Ante las urgencias planteadas por el cambio climático antropo-
génico, la exclusión social y la pobreza extrema, es nuestra intención
declarar lo siguiente, fruto de nuestro consenso.

El cambio climático antropogénico es una realidad científica-
mente comprobada, y su efectivo control es un imperativo moral que
alcanza a toda la humanidad.

En este fundamental espacio moral, las ciudades de todo el pla-
neta cumplen un papel clave. Todas nuestras tradiciones culturales afir-
man la inherente dignidad y la responsabilidad social de cada individuo
en su relación con el bien común de la humanidad toda. Proclaman lo
bello y lo maravilloso del mundo natural, al igual que su inherente bon-
dad, y lo valoran como un don precioso que ha sido confiado a nuestro
común cuidado; por eso es nuestro deber moral respetar, y nunca de-
vastar, este jardín que es nuestra “casa común”.

Los pobres y los excluidos, a pesar de que participen mínima-
mente en la disrupción del clima, están expuestos a temibles amenazas
por causa de perturbaciones climáticas antropogénicas tales como la
mayor frecuencia de sequías, tormentas extremas, olas de calor y el au-
mento incesante del nivel del mar.

Hoy la humanidad cuenta con los instrumentos tecnológicos, los
medios financieros y el conocimiento adecuado para revertir el cambio
climático antrópico, poniendo fin, al mismo tiempo, a la pobreza ex-
trema, mediante la aplicación de soluciones relativas al desarrollo sos-
tenible tales como la adopción de sistemas bajos en carbono, con el
respaldo de las tecnologías de la información y de la comunicación.

El financiamiento de las iniciativas en pro del desarrollo sosteni-
ble, tales como las que apuntan a tener un efectivo control del cambio
climático antropogénico, debe estar impulsado por incentivos que ayu-
den a la transición hacia energías bajas en carbono y renovables, y debe
incorporar la búsqueda incansable de la paz, lo que permitirá que los
presupuestos de los gobiernos pasen a priorizar las inversiones en la
sostenibilidad, que tanto hacen falta, en desmedro del gasto bélico.

El mundo debe saber que la cumbre sobre el cambio climático, a
celebrarse en París hacia el final de este año (COP21), puede ser la úl-
tima oportunidad efectiva de negociar acuerdos para mantener el ca-
lentamiento antropogénico por debajo de los dos grados centígrados,
y para apuntar, para mayor seguridad, a mantener el clima del planeta
bien por debajo de ese umbral. Sin embargo, de seguir la trayectoria
actual, la humanidad fácilmente podría alcanzar la devastadora cifra
de cuatro grados centígrados o más.

Los líderes políticos de todos los Estados Miembros de la ONU
tienen la especial responsabilidad de consensuar, en el marco de la
COP21, un osado acuerdo en pro del clima que confine el calenta-
miento del planeta a un límite seguro para la humanidad, y que proteja
a los más pobres y vulnerables del cambio climático ininterrumpido,
que pone sus vidas en grave peligro. Tal como lo han prometido, los
países de altos niveles de ingresos deben ayudar a financiar los costos
de la mitigación del cambio climático en las naciones más necesitadas.

Para revertir el cambio climático antrópico, será necesaria una
veloz transformación que haga de nuestro hábitat un mundo impul-
sado por energías bajas en carbono – entre ellas las renovables –, y
fundado en la gestión sostenible de los ecosistemas. Dichas transfor-
maciones deberán llevarse a cabo en el marco de los Objetivos de Des-
arrollo Sostenible, que consensuados a nivel mundial, tendrán por
objeto poner fin a la pobreza extrema; garantizar el acceso universal
a la salud, a la educación de calidad, al agua potable, y a la energía
sostenible; y fomentar la cooperación para erradicar la trata de per-
sonas y todas las formas modernas de esclavitud.

Como alcaldes nos comprometemos a reforzar en nuestras ciuda-
des y asentamientos urbanos la capacidad de resiliencia de los pobres
y de aquellos en situación de vulnerabilidad y reducir su exposición a
los eventos extremos relacionados con el clima y otros impactos, y ca-
tástrofes económicos, sociales y medioambientales, que fomentan la
trata de personas y los riesgos de la migración forzada. 

Asimismo nos comprometemos a terminar con el abuso, la explo-
tación, la trata de personas y todas las formas de esclavitud moderna,
que son crímenes de lesa humanidad, incluido el trabajo forzado y la
prostitución, el tráfico de órganos, y la esclavitud doméstica. Nos com-
prometemos también a desarrollar programas nacionales de reasenta-
miento y reintegración que eviten la repatriación involuntaria de las
personas víctimas de trata (cf. la revision de los Objetivos de Desarrollo
Sostenible de las Naciones Unidas, n. 16.2, realizada por la PASS).

Queremos que nuestras ciudades y asentamientos urbanos sean
cada vez más socialmente inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles
(cf. Objetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas, n. 11).

Todos los sectores y todas las partes interesadas deberán desempe-
ñar el papel que les corresponde: este es un compromiso al que cada uno
de nosotros se suma plenamente ya como alcaldes ya como personas.
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Noi sottoscritti, rappresentanti diverse culture e condizioni so-
ciali, rispecchiando il comune anelito dell’umanità verso la pace,
la felicità, la prosperità, la giustizia e la sostenibilità ambientale,

ci siamo riuniti presso le Pontificie Accademie delle Scienze e delle
Scienze Sociali per affrontare due emergenze drammatiche intercon -
nesse: i cambiamenti climatici indotti dall’uomo, e l’emarginazione sociale
in termini di povertà estrema, schiavitù moderna e tratta di esseri umani.
Sulla base di quanto affermato nell’Enciclica Laudato si’, abbiamo tenuto
conto delle inconfutabili prove scientifiche riguardanti il cambiamento
climatico indotto dall’uomo, la perdita di biodiversità, e le vulnerabilità
dei più poveri di fronte ai disastri economici, sociali e ambientali.

Dinanzi alle emergenze attribuibili ai cambiamenti climatici in-
dotti dall’uomo, all’esclusione sociale e alla povertà estrema, uniti di-
chiariamo quanto segue.

I cambiamenti climatici indotti dall’uomo sono una realtà scientifica,
e il loro contenimento decisivo è un imperativo morale per l’umanità.

In quest’ambito morale fondamentale le città svolgono un ruolo
chiave. Ciascuna delle nostre tradizioni culturali afferma la dignità in-
trinseca a ogni individuo, legata al bene comune di tutta l’umanità.
Esse sottolineano la bellezza, la meraviglia, e la bontà intrinseca del
mondo naturale, riconoscendo il prezioso dono che esso costituisce e
che viene affidato alle nostre cure, traducendo in imperativo morale il
rispetto e non la devastazione del giardino della nostra “casa comune”.

I poveri e gli esclusi, nonostante incidano minimamente sul clima,
sono i più esposti alle terribili minacce derivanti dalle perturbazioni
del clima indotte dall’uomo come siccità sempre più frequenti, tem-
peste più distruttive, ondate di calore e l’inesorabile innalzamento del
livello del mare.

Oggi l’umanità ha alla sua portata le conoscenze tecnologiche e i
mezzi finanziari per invertire tali cambiamenti climatici di origine an-
tropica, ponendo fine, allo stesso tempo, alla povertà estrema, attra-
verso soluzioni di sviluppo sostenibile tra cui l’adozione di sistemi
energetici a bassa emissione di CO2, e con il supporto delle tecnologie
dell’informazione e della comunicazione.

Il finanziamento delle iniziative a favore dello sviluppo sosteni-
bile, incluso il contenimento decisivo dei cambiamenti climatici indotti
dall’uomo, dovrebbe essere rafforzato tramite ulteriori incentivi per la
transizione verso produzioni di energia rinnovabile e con basse emis-
sioni di CO2, e attraverso la ricerca incessante della pace, che consen-
tirà inoltre una redistribuzione della spesa pubblica dalle spese militari
in favore di investimenti urgenti per lo sviluppo sostenibile.

Il mondo dovrebbe prendere atto che il vertice sul clima che si
terrà a Parigi a fine anno (COP21) potrebbe essere l’ultima effettiva

possibilità di negoziare accordi che possano mantenere il riscaldamento
globale indotto dall’uomo al di sotto dei 2°C, e dovrebbe puntare a ri-
manere per precauzione ben al di sotto dei 2°C. Eppure, la traiettoria
percorsa finora potrebbe far raggiungere o superare, con conseguenze
devastanti, i 4°C.

I leader politici di tutti gli Stati membri delle Nazioni Unite hanno
una particolare responsabilità nel concordare presso COP21 un am-
bizioso accordo sul clima, che limiti il riscaldamento globale a un livello
sicuro per tutta l’umanità, proteggendo i poveri e i vulnerabili dal pe-
ricolo mortale costituito dai cambiamenti climatici in atto. I paesi ad
alto reddito dovrebbero contribuire a finanziare le spese volte alla mi-
tigazione dei cambiamenti climatici nei paesi a basso reddito, come
hanno promesso di fare.

La mitigazione dei cambiamenti climatici richiederà un rapido
transito verso un mondo alimentato da energie rinnovabili e con basse
emissioni di CO2, nonché una gestione sostenibile degli ecosistemi.
Queste trasformazioni dovranno essere effettuate nell’ambito di Obiet-
tivi di Sviluppo Sostenibile globalmente condivisi, di pari passo con la
lotta alla povertà estrema, l’accesso universale garantito all’assistenza
sanitaria, l’istruzione di qualità, l’acqua potabile e l’energia sostenibile,
cooperando nel contempo per porre fine alla tratta di esseri umani e
ogni altra forma di schiavitù moderna.

Come Sindaci ci impegniamo a favorire, nelle nostre città e negli
insediamenti urbani, l’emancipazione dei poveri e di coloro che ver-
sano in condizioni di vulnerabilità, riducendone l’esposizione a eventi
estremi e catastrofi derivanti da profonde alterazioni di natura ambien-
tale, economica o sociale, che creano terreno fertile per la tratta di es-
seri umani e le migrazioni forzate.

Allo stesso tempo, ci impegniamo a porre fine agli abusi, allo
sfruttamento, alla tratta delle persone e ogni forma di schiavitù mo-
derna. Questi crimini contro l’umanità includono anche il lavoro for-
zato, la prostituzione, il traffico di organi e la servitù domestica. Ci
impegniamo altresì a sviluppare programmi di reinsediamento e inte-
grazione sociale a livello nazionale, al fine di evitare il rimpatrio forzato
delle vittime della tratta (cfr la revisione degli Obiettivi di Sviluppo So-
stenibile dell’ONU, n. 16.2, effettuata dalla PASS).

Vogliamo che le nostre città e insediamenti urbani diventino sem-
pre più socialmente inclusivi, sicuri, flessibili e sostenibili (cfr Obiettivi
di Sviluppo Sostenibile dell’ONU, n. 11).

Tutti i settori e le parti interessate devono fare la loro parte e noi
ci impegniamo pienamente in questo senso, come Sindaci e come per-
sone.
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Nous, soussignés, représentants de cultures et d’horizons de vie
divers et nombreux qui reflètent l’aspiration commune de
l’humanité pour la paix, le bonheur, la prospérité, la justice

et la durabilité environnementale, sommes réunis auprès des Acadé-
mies pontificales des Sciences et Sciences Sociales pour affronter deux
urgences dramatiques liées : le changement climatique provoqué par
l’homme et l’exclusion sociale dans ses formes extrêmes de pauvreté
radicale, d’esclavage moderne et traite des personnes. Sur la base de
l’Encyclique Laudato si’, nous avons pris en considération les preuves
scientifiques irréfutables du changement climatique anthropique, la
perte de la biodiversité et la vulnérabilité des pauvres face aux désastres
économiques, sociaux et environnementaux.

Devant les situations d’urgence telles que le changement clima-
tique provoqué par l’homme, l’exclusion sociale et l’extrême pauvreté,
nous, ici rassemblés, déclarons ce qui suit :

Le changement climatique d’origine humaine est une réalité scien-
tifique et son contrôle effectif est un impératif moral pour l’humanité.

Dans cet espace moral fondamental, les villes jouent un rôle très
important. Toutes nos traditions culturelles défendent la dignité inhé-
rente et la responsabilité sociale de chaque individu et le bien commun
de toute l’humanité. Ces traditions soulignent la beauté, la merveille et
la bonté intrinsèques du monde naturel, le reconnaissant comme un don
précieux, confié à nos soins, qui se traduit par le devoir moral de res-
pecter plutôt que de ravager le jardin qui est notre “maison commune”.

Les pauvres et les exclus, malgré leur rôle minime dans l’altération
du climat, affrontent les terribles menaces des perturbations climatiques
anthropiques comme la fréquence accrue des sécheresses, des tempêtes
extrêmes, des vagues de chaleur, et de l’élévation du niveau de la mer.

Aujourd’hui l’humanité a à sa portée la maîtrise technologique, les
ressources financières et le savoir-faire pour inverser les changements
climatiques anthropiques et mettre fin à la pauvreté extrême, à travers
l’application de solutions de développement durable, parmi lesquelles
l’adoption de systèmes énergétiques à faible émission de carbone soute-
nus par les technologies de l’information et de la communication.

Le financement des initiatives en faveur du développement du-
rable qui inclut le contrôle du changement climatique anthropique,
devrait être renforcé par de nouvelles incitations à la transition vers
des énergies renouvelables et à faible émission de carbone, et par la
poursuite incessante de la paix, qui permettra en outre une redistribu-
tion du financement public des dépenses militaires vers des investisse-
ments urgents pour le développement durable.

Le monde devrait prendre acte que le sommet sur le climat qui
se tiendra à Paris avant la fin de l’année (COP21) pourrait être la der-

nière possibilité effective de négocier des accords qui maintiennent le
réchauffement provoqué par l’homme en dessous des 2°C, et reste par
précaution bien en dessous des 2°C. Mais la trajectoire parcourue jus-
qu’à présent pourrait faire atteindre voire dépasser les 4°C, provoquant
ainsi de graves conséquences.

Les dirigeants politiques de tous les États membres des Nations
Unies ont une responsabilité particulière, celle de parvenir au COP21
à un accord audacieux sur le climat qui limite le réchauffement de la
planète à un niveau de sécurité pour l’humanité, protégeant les pauvres
et les plus vulnérables du changement climatique en cours qui met gra-
vement en péril leur vie. Les pays à revenu élevé devraient aider à fi-
nancer les coûts d’atténuation du changement climatique dans les pays
à faible revenu comme ces premiers ont promis de faire. 

L’atténuation du changement climatique nécessitera une transfor-
mation rapide vers un monde alimenté par des énergies renouvelables
et à faible émission de carbone, ainsi que la gestion durable des éco-
systèmes. Ces transformations devraient être effectuées dans le cadre
des accords mondiaux des Objectifs de développement durable, allant
de pair avec l’élimination de l’extrême pauvreté comme la garantie de
l’accès universel aux soins de santé, à une éducation de qualité, à l’eau
potable, et à l’énergie durable coopérant ainsi à mettre fin à la traite
des êtres humains et à toutes les formes d’esclavage moderne. 

En tant que maires, nous nous engageons à favoriser, dans nos
villes et nos établissements urbains, l’émancipation des pauvres et de
ceux qui sont en situation de vulnérabilité, pour réduire leur exposition
aux événements climatiques extrêmes et autres chocs et catastrophes
économiques, sociaux, environnementaux qui alimentent la traite hu-
maine et les migrations forcées.

Dans le même temps, nous nous engageons à mettre fin à l’abus,
à l’exploitation, à la traite des personnes et à toutes les formes d’escla-
vage moderne. Ces crimes contre l’humanité incluent le travail forcé,
la prostitution, le trafic d’organes, et la servitude domestique. Nous
nous engageons en outre à développer des programmes de réinstalla-
tion, de réinsertion et d’intégration sociale au niveau national afin
d’éviter le rapatriement involontaire des personnes victimes de la traite
(cf. la révision des Objectifs de développement durable de l’ONU,
n.16.2, faite par la PASS).

Nous voulons que nos villes et nos établissements urbains devien-
nent de plus en plus socialement inclusifs, sûrs, résistants et durables
(cf. les Objectifs de développement durable de l’ONU, n.11).

Tous les secteurs et les parties intéressées doivent prendre part à
cet engagement selon leurs capacités individuelles, et nous, en tant que
maires et individus, nous nous engageons pleinement en ce sens.
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We the undersigned have assembled at the Pontifical Acade-
mies of Sciences and Social Sciences to address two inter-
connected dramatic emergencies: human-induced climate

change, and social exclusion in the extreme forms of radical poverty,
modern slavery and human trafficking. We join together from many
cultures and walks of life, reflecting humanity’s shared yearning for
peace, happiness, prosperity, justice and environmental sustainability.
On the basis of the encyclical Laudato si’, we have considered the over-
whelming scientific evidence regarding human-induced climate change,
the loss of biodiversity, and the vulnerability of the poor to economic,
social and environmental disasters. 

In the face of the emergencies attributable to human-induced cli-
mate change, social exclusion, and extreme poverty, we join together
to declare the following:

Human-induced climate change is a scientific reality, and its ef-
fective control is a moral imperative for humanity.

In this core moral space, cities play a very vital role. All of our cul-
tural traditions uphold the inherent dignity and social responsibility of
every individual and the related common good of all humanity. They
affirm the beauty, wonder and inherent goodness of the natural world,
and appreciate that it is a precious gift entrusted to our common care,
making it our moral duty to steward rather than ravage the garden that
is our “common home”.

In spite of having a minimal role in the disruption of the climate,
the poor and excluded face dire threats from human-induced climate
change, including the increased frequency of droughts, extreme
storms, heat waves, and rising sea levels.

Today humanity has the technological instruments, the financial
resources and the know-how to reverse climate change while also end-
ing extreme poverty, through the application of sustainable develop-
ment solutions, including the adoption of low-carbon energy systems
supported by information and communications technologies.

The financing of sustainable development, including the effective
control of human-induced climate change, should be bolstered
through new incentives for the transition towards low-carbon and re-
newable energy, and through the relentless pursuit of peace, which also
will enable a shift of public financing from military spending to urgent
investments for sustainable development. 

The world should take note that the climate summit in Paris later
this year (COP21) may be the last effective opportunity to negotiate
arrangements that keep human-induced warming below 2°C, and aim
to stay well below 2°C for safety, yet the current trajectory may well
reach a devastating 4°C or higher. 

Political leaders of all UN member States have a special respon-
sibility to agree at COP21 to a bold climate agreement that confines
global warming to a limit safe for humanity, while protecting the poor
and the vulnerable from ongoing climate change that gravely endangers
their lives. The high-income countries should help to finance the costs
of climate-change mitigation in low-income countries as the high-in-
come countries have promised to do.

Climate-change mitigation will require a rapid transformation to
a world powered by renewable and other low-carbon energy and the
sustainable management of ecosystems. These transformations should
be carried out in the context of globally agreed Sustainable Develop-
ment Goals, consistent with ending extreme poverty; ensuring univer-
sal access to healthcare, quality education, safe water, and sustainable
energy; and cooperating to end human trafficking and all forms of
modern slavery.

As mayors we commit ourselves to building, in our cities and urban
settlements, the resilience of the poor and those in vulnerable situations
and reducing their exposure to climate-related extreme events and other
economic, social and environmental shocks and disasters, which foster
human trafficking and dangerous forced migration.

At the same time, we commit ourselves to ending abuse, exploita-
tion, trafficking and all forms of modern slavery, which are crimes
against humanity, including forced labor and prostitution, organ traf-
ficking, and domestic servitude; and to developing national resettle-
ment and reintegration programs that avoid the involuntary
repatriation of trafficked persons (cf. PASS’s revision of UN Sustain-
able Development Goals, n. 16.2).

We want our cities and urban settlements to become ever more
socially inclusive, safe, resilient and sustainable (cf. UN Sustainable De-
velopment Goals, n. 11).

All sectors and stakeholders must do their part, a pledge that we
fully commit ourselves to in our capacities as mayors and individuals.
















